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Comienza á m anifettane con fu en a  el te­

m or á laa conaecuencias que pueda traer 
nuretra ruptura mercantil con  Alemania.

La excitación y la alarma son ya gonera:- 
lee en Cuba.

«Grande y justificada inquietud, dice un 
autorizKJísimo periódieo de la Habana, ha 
producido en nueslroa circulo» industriale» 
el avieo recibido por el cable «u  las princi­
pales fábricas de tabacos que mantienen re­
la co n e s  con  el im perio alemán, de que. en 
Tista de la guerra de tarifas surcitada coa 
Ksoafia, quedaban retiradas las órdenes 6 
pedidos cun que dichas fábricas contaban, 
Eu la situación extremadamente crítica j  di­
fícil que esta importante industria atraviesa 
des le el iiíí hlne- kinley y loa recargo» Sud- 
amerieaDos, el go!pa  que ahora recibe cesi 
pue ie considerarse com o un guipe de muerte.

Las clases de nuestra hoja que siguen go 
zsndo, en más ó en menos, el m onopolio na­
tural, propio de ru incomparable calidad, 
hacían frente á circunstancias taa aciversaa, 
runqus no sin azaret ni ou 'brantos, gra.-ia* 
á lo» mercajio» inglés y a emán. En el prime- 
r> reca garáase los derechos; en el segundo 
elévanse á su gr^do máxi.no. Pocas veces se 
han reunido, se bau acumulado, tantas cau­
sas de m.ileatar y de ruina contra una in­
dustria.«•

El per.ódico aludido, que es País, con­
ceptúa que sería malquistarnos económ ica. 
mente con los Eatados Unidos, que com pra 
casi tida la producción cubana, y cuyas re- 
iresalks arancelarias podrían ser Is ruina de 
as Antilla», diciendo i  este propósito que no 

dependo Ita 'is de Francia coraercialmente 
tanto com o Cuba de los Estados Unidos, y, 
sin embargo, ha sido dfsastrosa, com o nadie 
ignora, rara dicho reino la ruptura de sus 
buenas relaciones con la República francesa

Para demtstrarlo, pone ante la vista del 
lector ’ a importancia del com ercio entre Cuba 
y los Estados Unidos, reflejada en los siguien 
tea estados:

Los va'ores de los productos de Cuba tw - 
poríadot en los fetados Unidos, sumando en 
este resultado los librea de derechos arancela­
rios y  los gravado» en su  Arancel, se repre­
sentan de este modo:

( m i l l o s k s  d k  p e s o s )
En 1889 .......................................  m ‘ 1
En 1890........................................  53 ‘8
En 1891........................................  d l ‘ -
Ea 1892 .....................................  - ^ 9
En 1893........................................ 78*7

porPero importa tener en cuenta que 
causa iel régimen fiscal vigente en los Esta­
do» Unidf B. hay productos que .e  hau im por­
tado con libertad de derechos arancelarios y 
otro» no.

Diferenciand ) aquéllos debidamente, ten - 
rtremos:

i 'i i i .L O N K s  riK p e s o s )

Líbre... (ira vados. Total.
En 1889............ 1'4 50 7 52‘ 1
En 1890............ 1 7 52' • 538
En 1891............ 2fi'l) 35‘7 81'7
En J 892............ 66-1 11'8 77'9
En 1893........... 66'0 12 7 78-7

bilí Mac-kinley yLos Bzúcnres antea del 
convec.io Bubeiguieote, adeudaban consi'de- 
rables derechos; á partir de i89l se les con­
cedió in fr..n 

'm ovim iento

••• a a v o  V

nquicia, que produjo el siguiente 
> de importación:
( m i l l o n e s  d e  P E sa s )

En 1889........................................  3 6 '2
En 1890........................................ 3.) 4
Hasta Abrí d e l8 9 l ...............  23*,̂
Desj uea de A bril de 18 91 .... 21‘4
En 1892........................................ 00‘8
En 1893........................................  60 6

Sabido es el efecto producido por ese mis­
mo bilí en el com ercio de tabacos. He aquí 
los datos:

( m i l l o n e s  d e  p e s o s )

Eu I
En 1889 ..., 
En 1890... . 
Ea 1891... . 
t n  i8 9 2 .. . . 
h n l 8 9 3 . . .

5 '6  
7 1 
7-1 
7 9 
8 9

Manu-
fue-

turado.
3 5
3‘9
3 3
2 8
2 7

La baja nn puede ser m is  notable en el ta­
baco elaborado Coincidiendo las modittca- 
ciouee introducidas en el régimen zrancets- 
rio Dorte-americuno eon el sistema prohibiti-

nn adóp­
tenla 
di fi­

la  pi
vo que respecto del aiiaipo artieulu n»

•tvdo las Repúb.icas sudameriean.m, tenía 
que producirsi; la aitu .ción  en extremo 
cil de dicha indu.tria.

La exportación de los Estados Unidos para 
Cuba puede resumirse del modo siguiente:

(MILLUXES DE PESO»)
Eu 1889.......................................  ii<6
En 1890........................................ )3 o
En 1891........................................ 122
En 1892........................................  17  9
En J893........................................  24'1

•**
I ;Claramente se deduce de los datos expues­
tos todo ei alcance que puede tener una gue­
rra económ ica, que desae luego priva á Cu­
ba de su  mayor ingreso en lo que toca á sns 
ralacionea con lo» Estados Unidos.

Esas razones y  las que alegan las indus­
trias y ramas del com ercio,gravem entelesio- 
"adas en la Peninaula, serian de gran fuerza 
i'n Cualquier otra nación; aquí lo entendemos 
í  lo practicamos de distinta manera.

Cuando l.egan casos da dude, con tal que 
/  reúnan lob industriales ricos, emprendan, 

s'n  reparar en gastos, tina campaba de « « -  
oanquete» e informaciones, y  tengan á

su frente dos ó  tres personajes, dueños de 
considerables recursos, relacionados directa 
ó  indirectamente eon los partidos poiítieoe, 
y  en buenas condiciones para asumir la re­
presentación nominal ó electiva de una co 
marca, ya  pueden .os restantes perjudicados, 
asi constituTsn enorme mayoría, resignarse 
á que ni el Parlamento, ni gran parte de la 
prensa, ni esa llamada opinión que nace y 
muere en los pasillos ó  en el salón de confe­
rencias, tom en en cuenta eus verdaderas ca i­
tas y sus legitim as reclamaciones.

De ahí viene lo que está pasando en lo re­
ferente al tratado de comercio con Alemania 
7  al dictamen nonnato de la comisión res­
pectiva.

Se empezó por descartar la parte psencial, 
que es la económ ica del asunto, para reparar 
tan sólo en la política, y  marchando las co­
sas por la misma vereda, noa encontramos á 
la hora actual con que todo ha llegado ¿  re- 
sumirsrt y concentrarse en determinadas per­
sonas.

T  no son éúas el Sr. Duran y Bas, ni el 
Sr. García Barzanallnna, ni el duque de T e- 
tuAo, ni el Sr. Navarro Reverter ni otros nota­
bles proteccionista», verdaderas autoridades 
en la materia. No todos esos aeüores se han 
C' ntentado oon inventar la frasecilla a«troló- 
g ica  de industria siderúrgica; pero, aunqu 
hablan, trabajan, protestan y se agitan, n 
ron ellos los qne tienen la llave.

Pr.eden aplicarse al tratado aquellas pala­
bras con que Figuro, en los comienzos do 
nuestro régim en constitucional, se raía de 
ciertos achaques, ya entonces crónicos, del 
Parlamento.
_ «No se debe decir que se abren las Cortes, 

sino qu e se abre D. Juan Alvarez M endizá- 
bal.a

Lo m ism o ahora. No se debe decir que está 
en litig io el tratado hispM io-alemán, ni que 
sigue Ja lucha entra los protecoiouistaa in ­
transigentes y los oportaniatas. Nada de eso; 
lo  que hay que saber á teda costa es lo  que 
opiua y  lo  que piensa hacer el Sr. Chá 
varxi.

tro del cual, la (am ara estuviese obligada á 
c o n o c e r  ó  n g a r  los suplicatorios.

A sí se evitnriai dudas com o la que ayer se 
resolvió, tqmando por el atajo, en el Con­
greso.

juerpos C gis aires

no

E8GI1BCE0S DE fiLT ip ifl HODB
La novedad de la tarde en el Congreso fué 

el cam bio de actitud dS tas minorías eonser 
vaderas y  silvelistae.

El Sr. Cos-Gayón, en nombre de los con 
aervadores, y  ei Sr. Sil vela, en representación 
del Sr. Villaverde, que se hallaba enfermo, 
retiraron todas las enmiendas presentadas aí 
i iltá a  indemnidad.

Bate cambio d -  conducía se concertó en 
una conferencia da los Srp». Cos Gayón y 
R'-mero, eon asentimií-nto del Sr. Cánovas y 
puesto» de acuerdo con el Sr Silvela.

El m otivo aparente üe t<l cam bio es de­
mostrar á 'a  opiuióu el deseo de la m i loría 
>e que loa presupoestos se discutan. Para 

ello , la retirada de las enmienda» fue prece- 
d id ade una pregunta del propio Sr. Cos Ga­
yón  al ministro de H icienda, r. lativa á ia 
'arriaitza eu discut rse el dictemeii del presu­
puesto de gasto» que lleva ucbo diae sobre la 
mesa.

¿E» que los coDservadorea d'-s an sincera­
mente facilitar al Gobierno la lega ilación  de 
.a situación económ ica? No lo ci eemos.

A  nuestro ju ieio , persuidv 'os los Sres Ro' 
mi ro y Cos Gayón de que I»» minorias repu­
blicana» han d» discutir el éiJf de indem ni­
dad y  los pres pu«stos con la extensión bas- 
taute é dificultar la aprobaríón de los ú lti­
mos por falta de tiempo, han querido apare­
cer ante la opinión como partido que no ex­
trema sus ataques inconsideradamente, elu-  ̂
diando de este modo parte de la responsabi­
lidad en que ya  hao incupri'lo y obligando 
un tanto el arrepentimiento p >-'tumo á sus 
colegas ios iiberaús.

Si, nuestra opinión ee confirmará, la pri­
mera parte de sus cálcutos ya ee comenzó á 
cum plir eyer m ism o.

Los Sres. Labra y Carvajal combatieron el 
Jüf de indemnioa l con  mayor am plit’id d e  
a que se proponían, porque, eo-uo d ijo e ls j-  

gundo de los citados esñorcs, «querían ocu­
par dignamente el puesto de honor que «os 
consen'adozes bal ían abandonado».

N o sabemos lo  que hará el Gobierno; pero

Srocedería con  sumo acierto, si aprovechan- 
0  la sincera ó falsa benevolencia de los con­

servadores, mantuviese abiertas laa Cortes 
todo el tiempo necesario para la diseusión y 
la aprobación.

La ventaj a gor este lado seria innegable, y 
además se daría con ello tiempo á que la co­
m isión d e  Tratados del Senado emitiera el 
dictamen consabido.

Ante» de eate debate, el Sr. Romero Ro­
bledo ulanteó el de la inmunidad patlam en- 
taris, bajo un aspecto nuevo, refiriendo el 
caso del Sr. Goicoecliea, que encausado por 
un juzgado de la Habana en tiem pos en qus 
tenia asiento en el Congreso, y habiéndose 
disuelto aq uellas Cortes sin r.-solver el supli- 
ca 'orio, a*- encuentra abora amenazado de 
procesamiento.

El Sr. U' mero pretendía que el ministro 
de ültxamsr dejase en sus, enso las actuacio­
nes de aquel juzgado, pero ia contestación 
drl Sr. Becerra le nizo v.iriar de propósito.

Bl ministro de Ultramar, que es dem ócra­
ta, se u tgó á ello apoykdo en la buena te- ría 
d e q u e » .  Gobierno no debe inmiecuirsa bu 
as funciones del poder judicial.

Entonces el Sr. Romero presentó la propo­
sición que en otro lugar uausoribim os, y  que 
íué anroDada por unanimiJa 1 después de li­
gero debate 

Se lueertaiá com o apéndice al Reglamento 
del Congreso, y en virtud de ella no podrá 
ser procesado ningún d ipútalo cuando cese 
en su representaciós, á menos que se trate 
aedeiitus comuuea, ai antea no lia evacuado 
la Camara el suplicatorio correspondiente.

L o que en «sta mvteria daría excelentes 
resultados, seru  el fijar u o  plazo oreva, deu-

Senado
SESIÓN DEL DÍA 2  DE JULIO DE 1894

Abrese á Us tres bajo la presidencia del se­
ñor M ontejo y Robledo.

Bl Sr. Laraña apoya una proposición de ley 
para declarar la inamovilidad de los secreta­
rios de las Universidades.

El Sr. Luque pide explicaciones sobre la 
interpretación que debe darse al artíou o 43 
do los presupuestos vigentes, que se refiere á 
la cobranza del impuesto sobre vulores pú­
blicos.

El Sr. Chávarri manifiesta que está confo-- 
fe con las declaraciones que en la sesión del 
■abado h>eieron sus compañeros de la com i­
sión de Tratado», los Sres Darán v Bas Bar- 
zanaliana y marqués de Mcchales.'

T i b i e n  aplaude algunos de los conceptos 
del Sr. Sagasta referentes á pactos y  contra­
tos entie el Gobierno y  la comisión.

Extraña que un periódico ministerial le 
haya dirigido reiteradas excitaciones nara 
D M eru sod e  is  palabra, asegurando que no 
fallaría quien le contertase, y p o r  esto viene 
á esperar la contestación.

Es cierto, dice, que k mi no se me ha ofre­
cido personalmente merced alguna. Tuve 
una entrevista con el ministro de Estado para 

.exponer e et derecho que tenían ios carb.mea 
y los perjuicios que ocasionan algunas tari­
fa» de feirucarriles para la introducción de 
material. Ei Sr Moret me dijo; «Podamos en­
tendernos perfectamente, suprimiendo las ta­
rifa».»

Est 1 era una solución para la industria s i­
derúrgica, pero no podía acaptarla, atendido# 
m is Compromisos con otros consumidores.

¿Qué es lo que hay aqui? Que se ha produ- 
ciuo aúuroa por a go que no contiene el pro­
yecto de auxilios á las Compañías de ferro­
carriles.

8 * hacer alguna de esas concesio­
nes á las CompaQÍsB de ferrocarriles, no debe 
ser en perjuicio de la industria de una pro­
vincia.

dictamen, y  después de consum ir el segundo 
turno el Sr. Calvo Martin, se suspende el de­
bate,

El señor conde de Tejada de Valdoeera im­
pugna el proyecto de presupuesto de Puerto 
R ico, y  transcurridas las horas reglamenta­
rias, se levanta la sesión.

C ongreso
SESIÓN DEL DÍA 2  DE JUNIO DE 1894

Abierta á laa dos y  media por el señor 
m arqués de la Vega de Arm ijo. el Sr. Tran­
zo pide varios docum entos al ministro de 
Hacienda y  se procede al =orteo mensual de 
secciones, en lo que se invierte más de una 
hora.

_ El Sr. Su irez Inclán apoya u n » proposi­
ción  de ley, que ea tomada ea cons deración, 
y  pide al ministro de la Guerra que se cons­
truyan en la fábrica de Trubia los tusiles 
Maúser con que ha de dotarse el ejército, 
ofreciendo el ministro de la Guerra esiudiar 
el asunto.

El Sr. Cos-Gayón dice que el Gobierno tie­
ne tan poco interés en que se aprueben los 
presupuestos, que hace más de ocho dias 
figura entre lo» asuntos pendientes de discu­
sión el dictamen sobre el pn  supuesto gene­
ral de gastos y  todavía no ha comenzado á 
discutirse.

_E1 ministro de Hacienda replica que el Go­
bierno tieue interés vivisimo en que los pre­
supuestos se aprueb.n . y si no ba comenza­
do ya el debate será porque *1 presidente de 
la Cámara no lo habrá creído '-portuno.

El señor presidente (marqués de ia Vega 
de Arm ijo); Ya sabe el ministro de Hacienda, 
q ie  ai no he puesto á d iscu siói el dictamen 
robre los presupuestos, ha sido porque el 
Gobierno tieoe interé» en que se aprueben 
otros dictóme 'Cs no men 'S urgentes.

El señor ministro de Hacienda explica sus 
frases, haciendo constar q  le en ellas no habia 
Ja m enor intención de censurar al presiden­
te d é la  Cámara.

Bl señor ministro de Fomento contesta á 
pregunta» que varios diputados le hicieron 
en sesiones anteriores.

P1 Sr, Moret decl ra que no ha li bido 
cuestión más dúcutida que ésta, pues dest e 
que se abrieron las Cortes no ha pasado día 
sin reproenar al Gobierno lo que ha hecho.

E 'i'H  O! osición; Y ¿p orq u é  no abriatéis 
antes las C rtes?

El Sr. Moret; Por la guerra.
El Sr. Salmerón: ¡Q é idea del patriotismo 

del Parlamento!
Bl Sr. Morerí Es que nosotros creim os que 

estando las Cortes abiertas, podía el Gobier­
no resultar debi'itado.

El Sr. Az< árate: Sí; nos íbamos á poner de 
parte de Marruecos.

E l Sr. Mor t: No, pero hav m uchos modos 
de pasarse al enemigo.

(Grandes protestes entre k s  republicanos, 
que piden explique sus palabras el minis­
tro.)

Explica el S '.  Moret sus palabras y  el se­
ñor Labra rectifica.

Interviene para alusiones el Sr. Sol y O r- ' 
tega. á quien contesta en nombre de la co­
m isión elSr, Alvarez Capra.

Rectifican ambos oradores y el Sr. Carva­
jal consum e el segundo tum o eu contra con 
un pintoresco discurso que interrumpe ce­
diendo á in.' icaciones de la presidencia.

Se suspende el debate y levanta la sesión á 
las ocho j  media.

CRONICA
E L  S A L T O  A T R A S

Pide al Gobierno que explique por qué ha 
Sido esc cambio de su conducta j  no íe  han 
suprimido las tarifas especiales que perjudi­
can i  la industria siderúrgica.

Ei presidente de'. Consejo manifiesta que, 
c mío d ijo  el otro dia, contestando al Sr. Du­
ran, tiene que repetir que es completamente 
fal-o que se hayan hecho ofrecimietos del po­
der á los conservadores, para que la com i­
sión de Tratados diera dictamen, com o no se 
le han h-ícho especiales al Sr. Chávarri.

Después consigna que las tarifas de ferro­
carriles ea  Francia y en Alemania son supe­
riores á las de España.

Recuerda que siu ei-utacianes de nadie el 
G bierno ya na procurado qua si los auxilio» 
á las Compañías perjudican en algo a la in ­
dustria siderúrgica, ésta se encuentre prote­
gida y compensada con otras medidas de Go­
bierno.

El deber del Gobi»rno— dice con energía— 
és protege, todas las industrias y  todas las 
m anitestaciouis de la producción, pero no á 
uiiB con perjuicio de las demás. (M uy bien.)

El tratado con  Alemania protege K  indus­
tria siderúrgica y ct-as industriaa.

(El señor duque de Tetaán; U nasela, la 
core bo-taponers.)

También protege á la Agricultura.
Continúa d-;moeCrando quo la industria s i­

derúrgica queda bien protegida, pero que ai 
necesitara may,>r protección se la dará el G o­
bierno, y que el tratado con Alemania es mu­
cho mas proteccionista que el anterior.

(La Cámara e s t iy a m a s  concurrida y  an i­
mada).

Añade que si sostienen lo contrario eu 
Cataluña, algunos iudustriales revelan poca 
confianza.

La cojiisíÓQ podrá hacer lo que qniera, 
dar o DO BU dictamen, pero eouste que si lo  
dá e» siu trausacci nes ni eonveni-s de nin­
guna clase. (Aprobación).

El ministro ae Hitado dice que la negati­
va del 8r. Chsvarri reapicto á la n< ticia le 
fftraláo-tobie  componendas para dar dicta­
men, era de necesidad para el il«coro de 
todos.

Protesta contra la costumbre de traer al 
deüate conversaciones privada», sobre todo 
sin pievia autorización de la persoua con 
quien se ha U.tblado L o cual no obsta para 
referir detalles de la entrevista que turo con 
el S f. Chavsrri, excitándole á que ame el Se­
nado expusiera k s  perjuicios del tratado i  la 
industria siderúrgica para buscar cumpenaa- 
ciuues ante el país.

El Sr. Moret. siguiendo el mal precedente 
del sábado, dice que está ante una prensa 
que falsea Cada palabra, lo cual levanta ju s­
tas píoteetas en la tribuna de k s  uerio- 
dii'tos.

E lá r . Perreras dice que M  Correo excitó  
al S i. Cbárarri á fiu de que desmintiese, 
com o Jes demás inJividuos de la comisión, la 
noticia del Heraldo sobre tratos y componen­
das, Bia ánimo de censurarle eu lo mas m í­
nim o.

Bl Sr. Chávarñ rectifica in fir ie n d o  en sus 
puntos de vista.

El tír. Duran y B«s pretende recoger alu­
siones y el señor presfieate se m ega á ello, 
para entrar eu la urden del dia.

E l Seuado pasa á reunirse en seciones.
8e reanuda la sesión, y  ei seuor conde de 

a Euciua cousume un tum o eu contra del 
proyecto üe ley, autorizando el estableci­
miento de deposito üe vinos franceses eu lus 
puertos, par» mezclarlos con los españolea.

El 61. Goníátez (D. Venancio) deaende el

L m lii iiiiiiiid a d  p n rln m en C isrla
El Sr. Romero Robledo refiere al Congreso 

que durante las pasadas Cortes un juez de 
la Hatisua dirigió un eaplieatorio para pro­
cesar al entonces diputado Sr. Goicoechea. 
sin que la Camara llegara á resolver nada 
sobre el asunto.

Ahora— dice el Sr. Romero— que el señor 
Goicoechea no es diputado, se le va i  proce­
sar, faltando á m i ju icio  á lo  que prescriba el 
art. 47 de la Constitución del Estado. Ruego, 
por tanto, al ministro de Ultismar. que ex - 
ponga su criterio sobre esta cuestión, y diga 
81 está dispuesto é suspender el procedimien­
to  que sigue el juzgado de la Habana, hasta 
que las Cortes resuelvan.

El m iiistro  de Ultramar declara que no 
puede suspeud .r el procedimiento entabl»do 
por el juzgado de la Habanasin autorización 
de las Cortes.

El Sr. Romero Robledo dice que todas las 
fracciones de la Cámara están conformes con 
la reposición incidental q ue presenta rogan­
do que se discuta antea de entrar en la orden 
del día, punsto que el debate será breve.

La presidencia accede y se lee la proposi­
ción que dice así;

«Loa diputados que suscriben piden al Con-

Sreso se sirva declarar que, una vez rem iu - 
0 al C on g 'ew  un suplicatorio para proceder 

c jn tra  un diputado, los tribnnaies ro  podrán 
proceder coatra el mismo hasta que el Con­
greso coueeda el permiso exigido en el ar­
tícu lo 47 de la Constitución de la Monarquía 
aunque hubiera sido disuelto el Congreso ' 
ante el que se presentó el suplicatorio. 1 

Palacio del C jngreso 2  de Julio de 1894.—  
R om ’ ro Robledo, F r-n ci- o Si vela, Osm 1 
Burgos, Martin Sánchez, Carvajal y  Cos-Go- 
yón .» I

El Sr, Rom ero Robledo apoya brevemente 
la propoai -iou .y ei m inktro de Ultramar, deci 
que se d be tomar en eonsideraeíóu para que 
la es.udie inmeoiaiamente una comisión de 
lo» j uriscoDsultos más notables de la Cámara.

El Sr. Romero cree que debe discutirse v 
votarse sin pasar á la comisión.

Tomada en consideraciua al preguntar á 
la Cámara si pasa k las secciones, el Er. Ro­
mero Robledo se opone á ello y  pronuncia 
un lar.íO discu ,so para demostrar que no es 
necesario.

E. Sr. Salmerón pide que se defina bien 
hasta dónde llega La inmunidad, que nunca 
deüe,llegar i  am peiir á los que Cumeten d - 
Utos comunes, y que con relación al casj 
presente no procede que pase á laa o -m if io­
nes el asunto, sino que ei ministro de Ultra­
mar declare si está dispuesto á velar por loa 
fueros del Parlamento.

E l señor mínietro da Ultrama manifiesla 
que sus opiniones están de acuerdo coa  las 
expuestas por el Sr. Romero; pero co no se 
trata de un asunto de transcendencia para 
lo futuro, creía que no * staba demás que una 
comisión le estudiara detenidameute.

El 8r. Barrio y Mier *e muestra conforme 
con que s ; apruebe la proposición.

In ervieae brevemente en el debate el se­
ñor Serrano Alcázar, y se aprueba la propo- 
eic ón p j f  uaanim ;dad, acordándose q le erie 
acuerdo conste com o apéndice «1 reglamento 
del Congreso.

ORDEN DEL DÍA 
El Sr. Cos Gayón retira todas las enmien­

das preaeniad-is por la minoría conservadora 
al btll de in'Semnidad, y  el Sr. Silvela rrtira 
la del Sr. Villaverde.

_ El Sr. Barrio y Mier anuncia que la m ino­
ría carikta no interviene ea >-1 debate.

El ministro de Estado da las gracias 4 las 
oposicioues.

Bl Sr Labra consume el primer turco en 
contra d-1 dictamen y  censura ai Gobierno 
porque mi ha abierto antes las Cortes, con le 
Cual hubiera babid.i tiempo para estas d is- 
cuBiones.

El siglo XIX es el siglo de las imitaciones 
No solamente se imitan, usando procedi­

m ientos quím icos, el trio y  los huevos de 
gallina; lia-ta la historia quieren lo» france- 
BBS sacarla á pl«za en clase de espectáculo 
público, arrendándola com o los teatros ó 
cu-1 los h,imlir-8 defirm es que se exhiben 
en barraca de feria.

Si d ir»n cierta» m  n iís  hoy nacientes, los 
Esliidos Unid' s iicabarTin perdiendo la fama 
que tienen de inventar coe»B chocantes, 7  na- 
uie los noinbrará h«ei 'ndos» cruces.

Euro, a; uoa vieja que lo disimula de 
puro emplear afeites empieza á dieputarles 
BU renombre y quizás .ee aventaje pronto en 
lo de. ensayar desaciertos, pues son m ucbos 
lo» desocupados qne pierden el tiem po dis­
curriendo imposibles eon la ayuda del bol­
sillo ajeno.

Entre lo» bienhechores que nos han salido 
i  última hora, pod mo§ co loca rá  cierro in­
glés COD sua punt-B de filósofo ntiliínriita y 
al Aoíkw«A/í Mr. Lourc.l,

El inglés ha publica lo un libro, encamina­
do á procurarnos la felieidad, la que nos vi­
sitara en cuanio limite,iios los deseos, y pa­
sen dos m il año», una ftiolera, y Mr L our- 
cel pr-side un Congreso iuteraaeional encar­
gado de restablecer los juegos olím picos,

A l fi ósofo puede perdoDársele el dislate 
en gracia de U  intención que le guia, pero el 
8  uado,-|V(. Lou-cel 0 0  e-tá en sus cabales 
demsndando que la «ocie k d  retroceda á los 
tiempos del talentudo Pericles. En el m un­
do solo pueden volver arr.'s tres clasee de 
nandoR. com o son las mujerea sesentonas, 
los políticos fspanolrs y los ancianos cuando 
di. 11 e . remozar.-e con drogas, ó  bien persi- 
g iie u d o  eng-ñosog eepejismos de Tenorio. 
Ni osrios iQuduu la ley itupue-ítaá sua aguas, 
ni la Historia pue le adquirir turmas reales 

sente. q ,e Fis complicadas evocsciones 
austo fon  «ina quimera clei deseo y ios 

m i'agr s principio contrario 4 la razón.
Tendrán que no ver los at nt»s que se dis­

puten ei pri'mi'i en "os nuevos juegos olím pi­
cos talBiflcsdoB.

Con su» trajes de punto listados, loe abdó­
menes abultados, que de seguro senin fran- 
ce es 08 más de los luchadores, y « ns fian­
do las pos'.deras lucidas com o la» ae San­
cho, han d eob líg -r  áqui- r cou jzcan  muchos 
artillas que loa n i'os de Pune uo son aque­
llo* grieg"* hermoeoB de cuerpo, deapiortos 
de inteligencia y de ing.mio sutil quo dejaron 
doe cosae buenas: ia poesía, limpia com o el 
oro bruñido, y ese molde d “ la belleza plásti­
ca llamado la Venus de Milo.

De perm iiir á los justaoores que se c r e -  
seuten sin mallas, creerían algunos que des­
cendem os del oso. Y  digo esto, porque hay 
ciudadanos ten velludos, que aun estanco 
com o Adán, llevan puesto uu sayo negro ó 
bi<n todo un veatidj del mismo color.

S .p on g o  que los autores dramáticos que 
tomen parte en los juego.?, no intentarán de ­
jar lamaños á Sófocles y  Esquilo. Solo Dicen - 
ta p u e te  C')met»r este desaguisado. Le aps- 
llidau genio cuatro escritores de buen hum ir, 
y él te lo c re -ip ie s ju n tiila s , sonando eon la

al pr
de Fa

éttatua que en lo porvenir 
!uad xg adecida.

^ .  ha de levantarle
1h 8 c edad sg  adecida. ¡Dichosos los Soña- 
dor.'R, pi t.jue ellos vea la g lo  ia sin m sre- 
CBrlal

Uu inc''nveniente han de ofrecer las diver- 
f i  mes idea Ihs por los Irancesis. A n tjs, el al- 
c-'uzar uua corona de rob.e ó  uua copa de 
bronce, equiva ía á pasar a la iumortaiidad, 
y  aJ ¡.r'sei.te, buscan los ingenios moneda 
acuñada, despreciando el veriie de Minerva. 
So o raostraiau sus habilidades á cambio de 
dinero, V como un clavo saja otro clavo, its 
es. •‘ciador . 8 pagarán para entrar en la pa­
lestra y hasta cruzoráii apuestas entre si á 
favor üe uu corredor ó de un poeta. Heeacitar 
l o s ’JROS de Grrc,a y convertirlos en Jtwéa al 
aiie ü b r n o  me parece aiertado.

L o s j.icg .js  olím pico», M. Lourcel, eran 
algo Illas que 1»  representación de ejercicios 
dignos de uu circ . moderno, y  el triunfo de 
la iote igencia admiraUa por todo uu pueblo 
culto ^

Losjueiros públicos, oráculos, etc., con­
gregaban á lo* griegos, y donde se erigía un 
teimpl 1 m aguiflcj ó se c.labraoa un concur­
so reuníanse aquellos hombrea aflcionaroa á 
as artes, olvidhndo la» diierencias que en 

ocasioii'.'S les forzaban á pelearse con saña.
k a s  til sta- que eu h nor de Apolo teman 

lugar en Delíds, reuuian 4 lus genios para 
estrechar el ideal ae U  patria.

Ayuntamiento de Madrid
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A n tlb l llo u , o B U m r o tc lM » , «a U b erp étlM , « o t la U iit lM . itn ttp»r»M U rit t  
■Itmpra ! •  prim ara aofl g m d a a  d lp lo m H  j  m ed a ilM  da ara j  diatiBato&99.—O  

é l

M u y  r a a o i u t i t a r * » * *  OaB aato B g a »  da u a  gaBarfci b**a « im a m a a B a a  « & M ,  aa U ta a  Im . M l « d  4  d a m l * ! ! ! » . —r ta m lB ^
■  aantira l u  d la t ii itu  farmma <al can  q aa  aate d a la a t l»  m  p rau B ta - B l praaarTBtlTB da 1» tialB j  d ln arta  u m b

t a s  lrae«aB aia. Tam ar W d u  laa  dt»a b b b  a saharad».
D avónta aaotra i: JsrdtBaa, ib , bajaa d a ru b a , Madrid.— P raT a B im  aactra  

n .  L a da LA  h a BOAKITa  ta  adapta é  t o d o s  toa aatamagoa. n o  L r r i t o  
tD i M D dlatoBw  ta ra p éa tta u  tam paao, p a u  aura a o a  fu l l ld a d  y pruotitad  
C^raua o a t n d a z l  d e  « k c a n  da qna a a ra w a  l u  damáa acrtiaa, la  parmita 
- a o  rv a t ’ t .— V * »t*  «o  todaa '»•  tirtoalDataa favmaataa t  drooTiartM d* Pinafi* ▼

E S P F C T A C U L O S
JARDINES D EL BUEN RE­

TIRO.— A  las 9. —  Sesión 
de patines. —  Tio vivo.— 
Stlón O nof'o ff. —  Tiro de 
pistola j  carabin».— Eanto- 
ehea T otras distracciones, 
amenÍEvdas por la banda 
de ingenieros.

Entrada general ona peseta.
De 5 á 8  de la tarde sesión 

de patines.
ZAK'r.tii':L.A. —  A laa 9 — 

Certamen Nacional. —  Es­
treno de 1.a Revista con 
m aníobrts m i'itares.— Ya 
Botros tres.

TEATBO MODERNO.— A las 
8  T 3j4.— ¡a ! agua. . patos! 
— I.cs zangolotinos. —  Los 
a trica n istss .-L a  Indiana.

Al (.'i I ' « 'he < ‘  3 4  -
—L a n o ch e d  SanJuan .—  
Caramelo.— Les amapolas. 
La verbena de la Palom eó 
el boticario y  las chulapos 
y celos mal reprimidos.

GRAN CIRCO DE PARISH.
—  A las 9.— Función espe­
cial dedicada á las opera­
rlas de la Fábrica de Taba­
cos,delasqueasistirán 600 . 
—Ultima función en que se 
servirá la com ida 4 les leo­
nes.— Rifa gratis de una 
marina al óleo, —  Be.la 
Zamna.— Relámpagos.

Süiss ae paseo, i'oO pesetu .
Entrada general rara seño 

ras, niños y militares, 50 
céntimos

QBa n  c m r o  d e  c o i o n . 
— A laa 9,—Gran espec­
táculo. núm, ros de atrac­
ción.- los extraordinarios 
clüwns musicales herm a­
nos Forrest, Mlle. Helena 
eu la col'iniua fantástica, 
el iron o  ex:u\ere y otras 
novedades.

Ertrailn g,-aer*', fifi cénti- 
m '«.

TEATRO D K LA INFANCIA.
—  PlflzB de la hesitad, 1 
{Prado!, Variadas funcio­
nes desde las cinco d é la  
tArde. I

sa de fieras).-E xposición  
zoológica todos los dJas, de 
nneve i  doee de la maña­
na, y  de dos da ia tarde al 
anochecer.

R U S IA — (Madrid M oderno'. 
—  SMÍonee de patinas.— 
Carreras de trineos, eos 
premios.—  Tiro de salón 
—Conaterfc(M. —Abierto «' 
parque lodo el dia.

Pora MffrafMátstsc/peceo/ias débOaa, es e/ me^r tinktof nurcñtño,- 
mapaiancia, mataa tfi^Mtibfiec, anawia, tisis, raquitismo, ata.

FARMACIA; LEON, 13— LABOBATORIO: QUEVEDO, 7

tZlU E n f e r m e d a d e s  í >í e r v i o s a s

C Á P S U L A S  del D o c t o r  C lin
Laureado de /a Fecul’ad do Uedioina do París, —  Premio Montean.

Las V erd a d era s  C ápsu las C L I N  de B rom u ro  d e  A lca n for  se emplean en 
las A fe cc io n e s  n erv iosa s  v del C erebro j  en las eníei-medades 'iguientes:

Asm a. In som nio. A fe cc io n e s  d el CorazOn, E istér ioo , Epilt-psia, A lu c i­
naciones. A turd im ien to, Ja qu eca , E n ferm edad es d e  la s  v ia s  u rin aria s 7 
para calmar las ezi-ilariones de toda ríase.
£an)aiu« las V erd a d era s  C ápsu las de B rom u ro  de A lca n for  de C L I N  y

BROU
Eígiénica., Infalible y  Préserratira

La única que cura los f lu jo s  recien tes o  crón icos, sin el ausilio de otro medicamento. 
Se rende en las principales boticasdel unirerso. (Exigir el método).. 30  años de éxito. • 

P ana, en cai>a da J. FE£1R£, ph-irmacíen, successeur de Baos, rué Ridielieu, 1113,

C A R N E  y  Q U I N A _____
S  Alimento mas reparadcr, onidu ai Tónico mu «Básico.

VIN O  A R O U D  CON QU IN A
T COW TODOS w g  PBIHCmOS TOTSITrVOS SOLUBLES DS LA CARNE

O A M E  y  O t i .v * !  acD lo «  elem ento* q u e  enlM n e o  la  oom p osiclon  d e  este noi*nti* I
ÜÍHrííí’-' P.*r «•eeleneieTl^tm I
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B E  V S H D E  E N  L A S  F A B K A C I A S
D B O G U E E IA 8  T  ÜX.TRAKAJUNOB.

Para pedidos liirigifse »1 Sr D. Rafa, 1 Rom ero, de Jerez 
de la Frontera, único Agente en toda España.

w r  P O T  COGNAC
en  todos los Cafés, Casinos, Fondas, Hoteles y Restau­
rants acreditados.

xnweDie asríjaiue. e* itiiiieiaao contra la Aníoiio y ,-l Apocarsienlo, en las CÜfa«ru?íi 
y  CiMt>aiíf«wiuí. contra 1.1J ¿«freos y Jas AfeMona del kíiomaeo y los

Cuando se IraU de despertar el apoUto. asesurar las (UaesUoiíS: row'ar ___
«ojlquecer la sangre, entonar tí organismo y precaver ta anemia y ta* ñSifleinia 

I oadaa por los catures, no se conoce nada superior al vtoe de 9 u i « é ^  arewl.
I fior majftr. an Parii, eo tasada J.PERRÉ.Firmaeíutlcfl, IOS. rae Ricfcelieo, «~Ttrr AitTtnrmSA VENns BU mnATá r.Aa Hbpw/vs&a t m eeAUUtlfl.83 VBMOS «1  TODAS LAS PStNCtPAlOS BOTIOAA

EXIJASE ARDUO

PüuA
BUkhViS O O R A K  A uuntLAO los « , I  *  • dlgt

según lauaturaiaza del que sea

A i a l i i c i é  i w / i v í i
Bs Inofensivo, u oes  corrosivo, es inoóioro, 0 0  niancua 

No exige vendaje aiguno, aplicación seucillfsima. 6  reale» 
frasco en las farmacias, herLolarios, ultramarinos y  baza- 
•e*. Depositado en Madrid D. Melchor G arda, tíapeJta- 
aes, nútn 1. Depósito central; J. BsorivA, Fernando Vil, 
fiám. 7, farmacia, BARCELONA.

GUIA COMERCIAL DE iMADRID
PDSLICiBi m  BÁIDS m  AKERIO BU.,CO]1IECIO

DECIMA EDICION
OOBBBSIDA T OOMSIDBKABLB US HTB AOMSNltAf’ A

VINO Y JARABE
de DUSART

C o n  IjH V .to-FoH fnto de C a l,

E l  T.a>'tO'Fosfato de ca l  conten ido en  el 
V i n o  y  J a r a b e  d e  D u s a r t  es un 
reparador de  los más en érg icos. 
A fianza y  endereza los  huesos de los 

n iños ra qu íticos ; d ev u elve  e l v ig o r  y  la 
actividad  á  los adolescentes decaídos y  lin fá ­
ticos, y  á los que están privados de  apetito, 
fatigados por un  crecim iento m u y  rápido 
<5 los  estudios. En la Tisis facilila  la c ica ­
trización  de los pu lm ones.

Las m viores em barazadas  qu e recurren  al 
V i n o  ó  J a r a b e  d e  D u s a r t  soportan su 
estado sin fatiga alguna, sin  vóm itos y  dan 
á luz criaturas robustas.

E l L aclo-F osfato  de ca l en riquece la  lech e  
de las N odrizas y  preserva á los n iños de 
la D iarrea y  de las enferm edades de  desar­
rollo . Con su ben éfica  in fluencia \s. D entición  
se efectúa sin cansancio n i convulsiones.

PAJUS, S, roe  V iT leone j  oñ todsi Iss fsfmictst.

a r a b e i i e D i g i t a l d e

L A B E L O N Y E
Empleado con el mejor éxito contra las 

diversas Á fso d o o ss  dol Cortiaon, U jd r ^  
paslas, Broaquitia, Tosas norrioaas. A a n s .

J
rageasalLacialodeBierroje

G E L I S & C O N T EG AprsWxi fo t le Icsdaat* d( Jís<jcJix 
El mas eficaz de tos Eerrnglaosos contra la 

Anem ia, ATmpo&recimieaW d ala  Bmagra, 
CloToaí*. Ifabilidad, elC.

i r g o t i n a  y Grageas de

ER6OTINABONJEAN
Sldi'12 te Or« Ota M «ia< *  Finutll ii firii 

HEMOSTATICO EL MAS PODEROSO 
<• nlWS, 11 tMlll t II IllKCtH iHfKBiM.

Las Grageas nacen mis facll el laltor del 
parto 7  detienen las perCttOas.

O e r o s i T O  G c n c n a l  .

L A B E ljC N T B y C ‘*.Uk áAtaatir, >1 . Parts 
/  en iooas íae tan/noefot.

OM PANIA yA S C O -A N D A L U Z A
IB A il R A  Y  O O K P A Ñ ÍÁ

Salidaáfijas asnanalasdel puarto déla Corufla
Esta aoTóditada y  antigua Bmpreaa, que eaeo- 

ta hoy eon veinte vaporea, ha fijado tu s lahdaa.
¿•M I.— Para Carril, V igo, Huelva, Cádiz, 

M á l ^ ,  Almería, Cartagena, AJieante, V a lea - 
eia, Tarragona, Bareelona, Cette y  Maraella.

i fU r u l i t .— Para G ijón, Santander y  Bilbao.
/•«M t.—Para Carril, V igo, Cádiz y  Sevilla.
i94á«3s.-Para Santander y  Bilbao.
La earga qu e uo esté embarcada los días fija­

dos antes de las dos de la tarde no podrá ser 
admitida.

Son á cargo de la Bmpresa los gastoa si por 
fu e r u  mayor uo pudiera ser embarcada.

Consignatario en la Coruña, D. Nieandro Fa­
riña, a liad o  do la batería Salvaa.

142

pinzones de laa cercanías, cuando la nieve 
laa helaba las patas, se refugiaban allí, y  re­
voloteaban entre la hiedra alrededor de la 
estatua santa.

Per último, despertaba la primavera, y  el 
Gave arrastraba con rum or de trueno laa nie­
ves derretidas; los árboles reverdecían á im­
pulsos de la savia, mientras la m uchedum ­
bre invadía ruidosamente la Gruta, ahuyen­
tando a los pajaritos del eielo.

“ S*. ®í— repetía el barón Suire con pau­
sada voz;— he pasado aquí, enteramente sólo, 
días de invierno adorables... No veía más 
que á una m ujer, que se arrodillaba ahí, pe ­
gada á la  verja, para no poner sus rodillas 
an la nieve,

•ra m uy joven  y  muy hermosa; una m u­
rena de m agníficos o jos  azulea,

No decía nada; ni siquiera parecía rezar; 
permanecía así horas enteras, con  aire in fi- 
nitam eote triste,,. No se quién era; ñ o la  
be vuelto á ver.

Cesó de hablar, y  dos m inutos después, 
com o Pedro le mirase, extrañando su silen­
cio , notó qu e ae había dormido.

Puestas las manos sobre el vientre; ip o - 
yada la barba en el pecho, dormía con una 
vaga sonrisa, com o un niño. Sin duda, cuan­
do decia que pasaba la noche allí, quería de­
cir gue echaba su primer sueño de viejo fe­
liz, visitado por loe ángeles.

Pedro disfrutó entonces de la deliciosa so­
ledad.

Reinaba; efectivamente, en aquel rincón 
de roca, una dulzura que penetraba el 
alma.

Componíase del olor un poco asfixiante de 
la cera, del deslumbramiento de éxtasis en 
que se caía, en m edio del resplandor de loa 
cirios.

Y o no distinguía claramente las muletas 
de la bóveda, n i los exvotos colgados de las 
paredes, n i el altar de plata grabada, ui el 
órgano armonium metido en su funda.

Apoderábase de él una lenta embriaguez, 
un anonadamiento creciente de todo au ser.

Y  experimentaba, sobre todo, la sensación 
divina de hallarse lejos del m undo de los vi­
vos, en el fondo de lo Increíble y  de lo  sobre­
humano, com o si la simple verja de hierro 
ae hubiese trocado en la barrera misma del 
infinito.

Un ligero ruido á su izquierda, le  inquietó. 
Era la fuente que manaba sin  cerar, con  su 
gorjeo de pájaro. ¡Cómo hubiera querido 
caer de rodillas, y  creer en el m ilagro, y  
tener la certeza obstinada de que aquella 
agua divina no había brotado de la roca sino 
para curará la humanidad dolientel

¿N ohabía venido para prosternarse, para 
im plorar á la Virgen que la devolviese la fe 
de los niños? ¿Por qué, pues, no había de 
orar y  suplicarle que le devolviese la  gracia?

Ahogábase cada vez más; los cirios lo  des­
lumbraban hasta el vértigo. Acordóse de que 
dos días seguidos, merced á la gran libertad 
que disfrutaban loa euras en Lourdes, no se 
había cuidado de celebrar misa. Estaba en 
pecado, y  era tal vez aquel peso l o g ú e le  
oprimía e l corazón. Esta idea le  atormentó 
tanto, qu e tuvo que levantarse y  marcharse. 
Contentóse eon entornar la verjs, dejando al 
barón Suire dorm ido en el banco.

En BU artesiUa, María no se había movido. 
Seguía incorporada en los codoe, con  el ros­
tro eitasiado, vuelto hacia la Virgen.

— ¿Está usted bien, María? ¿Tiene usted 
Irio?

Ella n o  contestó. L e tocó  las manos, y  en­
contrólas tibias y suaves, pero agitadas por 
un  ligero temblor.

— ¿Tiembla u st’d  de frío, María?
Ksia d ijo  entonces, con  voz ligera com o un 

soplo;
— No, no, déjeme, ¡me encuentro tan bien! 

V oy  á verla, me lo dice el «orazón. ¡Ahi ¡que 
deliciasi

Entonces el subió un poco el mantón para 
que la abrigase algo más, y  se alejó en plena 
noche, presa de un trastorno inexplicable.

A! salir de la  viva claridad de la Gruta, las 
tinieblas eran negras com o la tinta. A  ellas 
se lanzó él sin rum bo determinado. Sus ojos 
fueron distinguiendo los objetos en la os­
curidad. Encontróse cerca del Gave y  siguió 
au orilla, por una alameda umbrosa, donde 
volvía á encontrarla oscuridad fresca.

Aquella som bra y  a-juella frescura tan 
apacibles le aliviaban, y  no experimentaba 
sino la sorpresa de no haberse arrodillado y 
orado, com o oraba María, eon todo el aban­
dono de su alma.

¿Cuál era entonces el obstáculo en él? ¿De 
dónde procedía la irresistible rebelión que le
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impedía abandonarse á la fe, aun caando su 
ser agitado deseaba aq uel abandono? Se daba 
clara cuenta de que solo su razón prot'staba, 
y  en aquel momento hubiera querido matar­
la, porque le devoraba la vida, im pidiéndole 
ser feliz, com o lo  sun los ignorantes y  los 
simples.

Si hubiese visto un m ilagro, hubiera ten i­
do quizá la voluntad de creer. Por eiem plo, 
si Maria se hubiese levantado de pronto, y 
sedando delante de él, ¿no se hubiera pros­
ternado, vencido al fin?

La im agen de Maria salvada, de Maria cu ­
rada, le em ocionó hasta tal punto, que se 
detuvo, con los brazos temblorosos y levan­
tados al cielo acribillado de estrellas.

¡Ah, D ios poderoso! ¡Qué hermosa noche, 
misteriosa y  profunda, embalsamada y  lig e ­
ra! ¡Qué gozo el que llovía en medio de aque­
lla eterna esperanza de salud recobrada, de 
eterno amor, renaciendo hasta el infinito, 
com o la  primaveral

Siguió andando y no paró hasta el extre­
mo de la alameda. Pero sus dudas volvieron. 
Cuando para crear exigim os un m iltgro, es 
que som os incapaces de creer. Dios no n ece ­
sita probar su  existencia.

También sufría al pensar que mientras no 
hubiese cum plido sus deberes de cura, cele­
brando la misa. D ios no le escucharía. ¿Por 
qué no iba  inmediatamente á la iglesia del 
Rosario, cuyos altares, desde las doce d é la  
noche hasta las doce del dia, quedaban á dis­
posición de loa curas transeúntes?

Bajó por otra alameda y volvió á encontrar­
se debajo de los árboles, en laespesuia  desde 
la cual habla visto, con  Maria, pasar la pro­
cesión. Hallábase ahora en un  mar de som­
bra, sin orillas.

Pedro experimentó allí un nuevo desfalle­
cim iento moral, y  entró maquinalmente en el 
A brigo de los peregrinos, com o si hubiese 
querido ganar tiem po.

La puerta estaba abierta d e  par en par, sin 
ventilar bastante la vasta sala, llena de gente.

.ápenas hubo dado los primeros pasos, 
cuando sintió en el rostro el pesado calor de 
loa cuerpos hacinados y  el olor espeso y  co­
rrompido de los alientos y  de laa transpira­
ciones.

Loa faroles humeantes alumbraban tan 
mal, que tuvo que andar con  cuidado por no

pisar miem bros esparcidos; porque el amon­
tonam iento era i'xtraordintrio. Muchas per­
sonas que DO habían encontrado eitio en los 
bancos, se habian tendido al suelo, sobre las 
húm edas baldosas, 1 enas de detritus, desde 
la mañana.

Había allí una promiscuidad sin nombre^ 
hom bres, mujeres y  curas, echados juntos, 
al azar, rendidos de fatiga, con  la boca abier­
ta , anonadados.

M uchos roncaban sentados de espaldas á la 
pared, con  ia cabeza caída sobre el pecho. 
Otros habían caído. Las piernas se entremez­
claban. Una m uchacha estaba tendida en cruz 
sobre un  viejo cura de aldea, cuyo tranquilo 
sueño sonreía á los ángeles.

Era el establo de los pobres viandantes, 
quienes se habian alegrado de encontrar un 
refugio con  el cual no contaban. Los que no 
teniau casa donde dormir, después de aque­
lla hermosa tarde de fiesta, habían dado to o - 
do allí, fraternalmente dormidos los unos en 
brazos de jos  otros.

Loa había, sin embargo, que no encontra­
ban reposo; excitados por la fiebre, revolvían, 
se ó se incorporeban para acabarse las provi­
siones de sus cestas.

Veíase i  algunos inm óviles, con  los ojos 
m uy abiertos, fijos en la  sombra.

Entre los ronquidos, ae oían gritos de en­
sueño y  quejidos de dolor.

Aquel rebañode m iserab le , amontonados, 
en el asco desús andrajos, inspiraba una pro­
funda piedad; aunque, sin duda, sus peque­
ñas almas blancas v ira b a n  lejos de aiii, por 
el país azul de au ilusión mística.

Pedro se retiraba con el corazón angustia­
do, cuando lo  detuvo un gemido débil y  con­
tinuo. R econoció en el mismo sitio y  en la 
misma posición á la Vincent, que mecía á 
Boeita en su regazo.

— ¡Ah! .señor abate,— murmuró;— ¿la oye 
usted? H a despertado hace una hora y desde 
entonces gim e. Siu embargo, yo le ju ro  
que DO he movido n i un dedo. ¡Estaba yo 
tan contenta de verla dormir!

El cura se inclinó para examinar á la niña, 
que no tenía fuerza siquiera para mover los 
párpados. Su gemido salía de la boca com o 
la respiración misma; y  estaba tan blanca, 
que el cura se extremeció, pues sintió venir 
la muerte.
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